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Resumen 

Desde el momento en que se nacionalizó la banca mexicana y se estableció un control de 

cambios, la frontera norte inició un proceso de reordenación económica, quedando cautivo 

para el mercado nacional un potencial de cerca de 10 millones de habitantes de la franja 

fronteriza y cuyo mercado será realidad, sólo si la oferta acude con oportunidad en cantidades 

y calidades suficientes. Para lograr lo anterior, se sugiere instrumentar políticas de 

industrialización y comercialización regional; asimismo, plantear objetivos y metas que 

deberán alcanzarse así como las estrategias y programas que deberán contemplarse. El 

objetivo de este análisis es descubrir los coeficientes de insumo-producto y la demanda final 

de las regiones fronterizas respecto de la economía nacional y de Estados Unidos.  

Igualmente, es posible reproducir los enlaces y los efectos económicos interregionales que 

puedan lograrse con nuevas inversiones en un sector nacional o internacional. 

 
Palabras clave:  control de cambios, mercado, nacionalización de la banca, franja fronteriza, comercio 

transfronterizo. 

 

Abstract 

Since the first time when Mexican banks were nationalized and an exchange control was 

established, the Northern border of Mexico entered into a process of economic 

reorganization.  In this way, the national market recovered a market of 10 million inhabitants 

from the border zone, but this potential market will become a reality, only if the offer comes 

on time on the proper amounts and quality. To achieve this, it is suggested to implement the 

regional industrialization and marketing policies; at meantime, to propose objectives and 

goals to be reached, as well as the strategies and programs to be complied. The objective of 

this analysis is to find out the income-products coefficient as well as the final demand at 

border zones compared to the domestic economics and of the United States.  In same way, it 

is possible to reproduce the links and inter-regional economical effects that could be achieved 

through new investments on certain domestic and international sectors. 

 
Keywords: exchange control, market, nationalization of banks, border region, transborder trade. 



INTEGRACION INDUSTRIAL DE LAS REG IONES FRONTERIZAS DEL 
NORTE DE MEXICO A LA ECONOMIA NACIONAL. * 

PREAMBULO 

Dr. Alfonso Corona Remería 
Profeso r de Carrera 

Facultad de Economia. 
UNAM. 

Cuando en mayo de 1982 los comités organizadores mex icano y nortea­
mericano del Primer En cuentro de Impactos Regionales de las Relacio nes 
Económicas México-Estados Unidos, nos reunimos en ese po rt ento de la natu­
raleza que es el Gran Cañó n del Río Colo rado, sit uado a 427 .5 kilómetros al 
noroeste de esta ciudad (253 millas) co n el fin de discutir la estructura que 
se dar ía al p'resente sebTUpdo encuen tro, se aco n::ó iden t ificar a esta reu nión 
con el nombre de "Desafíos y Oportu nidad es". 

Ha t ranscurrido u n año desde que celebramos aquel seminario preparato­
rio . La economía mexicana mostraba señales de deterio ro , había ocurrido ya 
la devaluació n de febrero de 1982, la primera de las tres que se registraro n en 
ese infausto año. La econom ía norteamericana se hundía en el receso yel 
de sempleo. 

Pero nad ie imaginaba que en el cu rso de un aii o iba n a ocurrir alteracio­
ne s tales en las relaciones fronterizas, que darían una nueva y aguda signi fica· 
ción actual al lema " Desafíos y Oportun idades". 

En efecto, las eco nomías regionales transfronterizas se encuentran ante 
La coyunt ura histórica d e recoger el desafío y aprovechar las oportuLl idad cs 
para reorde nar su crecimiento y desarrollo conforme a objet ivos de reducción 
de las desigualdad es, eslabones económicos y patrones de desarrollo en las 
cambiantes regiones transfronterizas de México y Estados Unidos. 

LAS RELACIONES ECONOMICAS GLOBALES RECIENTES. 

Parece necesario subrayar, de entrada, que el estudio de los ir!l pac tos. re­
gionales de las re laciones económicas entre Estados Unidos y México se plan­
t~a en primer lugar, en el contexto global de las int eraccione s desiguales y je­
rarquizables de dos países, u no alt amente desarrollado. el otro, en vías de 
desarrollo que presen ta un alto grad o de dependencia co n respecto al prime­
ro . 

• Trabajo presentado en el Stgllndo Encuentro JOb .... Impacto. Regionales de la< Relaciones Económicas 
Mi:r;co-Estado. Unido •. 
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INTEGRACION INDUSTRIAL DE LAS REGIONES FRONTERIZAS DEL NORTE: 

La disimetrÍa observable en el grado de desarroll o de las regiones situ.:das 
de un lado y otro de la frontera es un efecto de la polarización que ejerce el 
sistema económico del país capitalista más poderoso del mundo frente a Ji!. 

vecino del sur. Los vínculos globales de las economías de cada país se m¡n i, 
fiestan en la dependencia mexicana del mercado norteamericano. Como se 
sabe, el 69 010 de las exportaciones mexicanas se dirigen a Estados Unidos y 
el 63 010 de las importaciones procede de aquel país. 

Las relaciones de México co n el mercado norteamericano se refuerzm 
mediante las inversiones directas que se orientan en fonna creciente hacia t:1 
sector manufacturero y de la alimentación. Un número red ucido de empreS4:l 
norteamericanas son propietarias de la gran mayoría de las inversiones direc­
tas extranjeras en México. 

La deuda externa mexicana se co ncen tró durante el último decenio en la 
banca norteamericana por varias razones: el desequilibrio de la balanza de 
cuenta corriente co n ese país, las limitaciones del rnercado interno de capi­
tales, el bajo nivel de ah orro y en co nsecuencia de crédito disponible, el au­
mento de la tasa de interés bancario en Estados Unidos, las necesidades de fi­
nanciamiento externo ocasionada por el déficir presupuestal del gobierno fe ­
deral y las expectativas de crecimiento económico suscitadas por el auge 
petrolero . 

En los años rec ientes , la economía norteame ricana registró los nive les 
más bajos de desempleo desde la década de 1930 y si bien aho ra los indicado­
res apu ntan hacia la rec uperación económica, la desocupación no se abatirá 
substancialmente antes de dos o tres. años. Si a lo anterior se agregan los tras­
tornos graves que sufre la economía mexica na , tenemos un conjunto de rela­
ciones económicas de complejidad crec ie'"!te con implicac iones políticas y 
soc iales para ambos países que repercuten tanto en la esfe ra nacional como en 
el plano internacional. 

Durante los años 1979 - 1981 en que se agudizó la recesión mundial, se 
aceleró el crecimiento de la economía mexicana sobreestimulada por un 
enorme y deficitario gasto público. Una disminución de los precios del petró­
leo mex icano a med iados de 1981 junto con el estancamiento de los precios y 
del volumen de exportaciones mexicanas modificó el curso de la economía 
mexicana. Para co mpensar estas pérdidas se co ntrataron créditos interna­
cionales muy elevados a co rto plazo. 

Los años de prosperidad en México habían ocasionado un volume n de 
importaciones extremadamcnte alto propiciado por la fuerte desgrava ción 
arancelaria, la inflació n interna aceleraba su velocidad y el desequilib rio de la 
balanza de pagos alcanzaba niveles sin precedcnte. La resultante inestab ili­
dad del mercado cambiario se agravó por la especulación monetaria. Se in -
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tcnsificó el proceso de polarización internacional co n la fuga masiva de capi­
tales. 

Las enormes inversiones de capitales mexicanos en va lores de renta fija 
y en bienes raíces en ciudades y centros d e recreo de Estados Un idos co ntri­
buyeron grandemente a la descapitalización de México. Entretanto, ocurrie­
ron las devaluaciones de febrero y agosto de 1982. Ese aijo disminuyó la 
afluencia de capitales ex tranjeros y de turistas a México. El me rcado nortea­
mericano se contrajo y co ntinúa reduciéndose para las exportaciones mexica­
nas. Un eje mplo muy reciente es la exclusió n de 57 produc tos mexicanos del 
Sistema Generalizado de Preferenc ias de Estados Unidos. 

La co ntracción del mercado de divisas, el receso de la economía mexica­
na y las devaluaciones del peso afectaron las importaciones procedentes de 
Estados Unid os que disminuyero n 60010 durante el período comp rendido en· 
tre el último trimestre de 1981 al últ imo de 1982, en tanto que las estima· 
ciones para 1983 indican una reducción de 10,000 millones de dólares de ex· 
portaciones de Estados Unidos a México. Este fenómeno ocasionará el desem­
pleo de unas 231,000 personas de las cuales alrededor de 48 ,000 residen en 
la frontera co n México. 

La segu nda devaluación del peso mexicano que marcó el límite inferior 
de las reservas en divisas. deió como única alternativa la nacionalizació n de la 
ba nca mexicana, el control de cambios y la aparición instantánea del merca· 
do negro en las p rin cipales ciudades del país y de la frontera norte. El incre­
mento sin preceden tes de la inmigració n de trabajadores mexicanos a Esta­
dos Un idos es una medida de los efectos sociales de la crisis mexicana. La ter­
cera devaluación decretada en diciembre de 1982 consolidó una nueva reali­
dad para las transacciones fronterizas. 

LAS RELACIONES ECONOMICAS FRONTERIZAS. 

El espacio económico y social fron terizo ha sido siempre un reflejo de las 
intensas y complejas relaciones globales entre ambos países. Com puesto por 
~ones geoeconómicas d iferentes, permeables a los contactos y flujos de per­
mnas. bienes. caoitales. ideas v presiones políticas, la fro nt era con sus costos 
diferenciales permite a los inversionistas estadounidenses aprovechar el menor 
pn:cio relativo de la mano de obra mexicana para la terminación de manufac­
ruras de empresas t ransnacionales. 

En el pasado reciente, la ausencia de una oferta nacional de bienes inter­
tr.edios y de productos terminados y la nu la in tegració n interindustrial de 
bs estados fronterizos así como la sobre valuación del peso mexicano favo­
!"eCida por el régimen de zona libre perm itió un gigan tesco co mercio de im­
portació n de bienes co nsumo que restaba, al mismo t iempo, las posibilida­
dies de una industrialización regional integrada a la economía nacional 
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La crisis mexicana puso de relieve en forma espectacu lar un aspecto de 
la fuerte interdependencia asimétrica de la s ciudades gemelas fronterizas que 
antes se soslayaba. Esto es la dependencia de los establecimientos comercia­
les norteamericanos respecto de la clientela mexicana que,al suspenderse las 
operac iones cam biarias con los inabordables nuevos tipos de cambio. no pudo 
adqu irir ya los dólares necesarios para hacer sus compras cotid ianas de bienes 
duraderos y semiduraderos en las tiendas del lado nort eamericano. 

Por ejemplo, las exportaciones originadas en San Diego se redujeron 16 % 

desde el primer trimestre de 1981 al últim o de 1982. Esta cifra es semejan­
te en la mayorÍa de las ciudades estadounidenses fronteri zas con México. El 
efecto ha sido desvastador sobre la economía de las ciudades fronterizas 
norteamericanas a lo largo de tres mil kilómetros de frontera . 

En el lado mexicano de la frontera, un 15 % de los comercios cerró 
por falta de mercancía importada. La planta industrial trabaja con menor in­
tensidad por la carencia de insumas de importación. El abastecimiento de 
mercancías es insuficiente para satisfacer una demanda que ha aumentado 
3000/0. 

Ahora nos enco ntramos co n dos economías vec inas de desarro ll o de~ 
igual que han sufrido considerablemente como resultado de las crisis de amo 
bos pa íses. Cabe preguntarse si este desorden podría presentarse en dos ceo· 
nomías transfronterizas menos depend ientes del comercio al menudeo, mh 
vinculadas entre s í por nujos de insumo·productos interindustrial y más in· 
tegradas a las econom ías de sus respectivos pa íses. 

Desde que se nacionalizó la banca y se estab leció el co ntrol de cambios. 
la frontera norte inició un proceso de reordenación económica; el dólar no 
es ya la moneda imperante en cua lq uier transacción y el peso ha tomado el 
lugar que le correspo nde. 

Queda caut ivo para el mercado nac io nal un potencial de 10 millones de 
habitantes de la franj a fronteriza que antes compraba sus aliment os del lado 
americano. Otro número semejante de mexicanos residentes en el sur de Es· 
tados Unidos co nstituye igualmente un mercado potencial para las exporta­
ciones mexicanas. Ambos mercados serán una realidad só lo si la oferta na· 
cional acude con oportu nidad en can tidades y calidades suficientes. Para eUo 
se requiere instrumentar po líticas de industrialización y comerciali zación 
regional basados en la complementación de los eslabones intersectoriales de 
bienes intemlcdios (insumas) y productos terminados entre los estados ú-on­
terizos y con respecto al resto de la economía. Los eslabones in tersectoria· 
les e interregionales de insumo producto deben reforzarse co n enlaces in te r­
urbanos de Este a Oeste y de Norte a Sur. 

110 



Alfonso Corona Renteda 

Si no se actúa con rap idez, la el evada in fl ac ión doméstica podrá devolver 
en el término de uno o dos años su ventaja ancestra l a los precios de las manu­
f.;acturas estao unidenses sin que luyamos podido rescat ar para México los mer­
udos de nuestra fro ntera. Los aumentos recientes d el precio de la gasolina 
mex icana que ahora, co n su calidad inferio r, es más cara que la americana, 
h;rn hecho resurgir el espect ro de la elevada prope nsión a im portar bienes de 
consumo de aquel país. 

Si se actúa con imaginac ión, sent ido de equidad y racionalidad, el benefi­
cio que Méx ico puede derivar de su integració n industrial-regio nal median. 
te la creación de empleos y la elevación de los nive les de vida en los estados 
fronte rizos, permit irá co nst ruir una red de intercambios de bienes intermedios 
y prod uct os terminados q ue complemente procesos productivos in terregio­
nales orientados hacia los mercados domésticos e internacionales. Es proba­
ble que en co ntrapart ida se requiera mejorar la in tegración regional de las eco ­
nomías de l sur de Estados Unidos. De esa manera, el comercio fro nterizo 
ocupará un lugar importante en la economía de esas regio nes pero habrá de­
jado de ser la activid;¡d económica predominante y por lo tanto será mucho 
menos vulnerab le a los cambios cíclicos o estructurales típicos del sistema ca­
pitalista. 

LAS R ELACIONES ECONOMI CAS ENTR E EL NORTE Y EL CENTR() DE 
MEX ICO. 

Desde e l punto de vista reb'-¡o nal, la in tegración interindust rial de los es­
tados fronterizos se just i flca debido a que la co nt ribución de esas entidades 
a la economía nacio nal es relativa men te pequeña co nsiderando el tama ño de 
su territorio, su ?otencial de desarrollo y escasa pob lación. 

En efecto, los estados no rteños co n más de 44 010 de la superfic ie del te­
rritorio nacional sólo co n taban en 1980 con el 16.] 010 de la poblac ión y 
apenas alcanzaron ese ailo el 20.2 % de l producto interno bruto en su con­
junto. Co n excepció n de Chihuahua. el resto de los estados fronterizos alcan­
zaron un producto interno bruto per cáp ita superior al promedio nacio nal. 

La participación de la regió n den tro de la actividad eco nómica nacio nal, 
en el arlO de 1980 se caracterizó por una intervención en la composició n de l 
producto interno bruto de 22.9 % en el sector agropecuario, 21.2010 ell el 
de la distribución, 21.2 010 e n el sector electricidad, 20.1 010 en la indust ria 
manufacturera, 18.3010 en la minería y 17.8010 ell la construcción. 

La densidad de poblac ión de habi tantes por ki lómetro cuadrado de los 
estados fronter izos es inferior al promed io nacional, con excepción del es­
taJo de Nuevo León que es ligeramen te superior; de las cincue n ta principa­
le s loca lidades urbana s de la república, 16 corresponden a los estados del 
Norte. 
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Los problemas que afrontan las economías de los estados norteños son 
entre otras , un marcado desequilibrio entre la oferta y la demanda de bienes 
y servicios generadas en la región, una defióente integración económica de 
la zona; la dispersión geográfica de los principales centros urbanos y la falta 
de comunicación interestatal y con el resto de la república. Esta situación 
ha limitado las posibilidades de desarrollo de buen número d e actividades que 
requieren de un mercado ampliado, así como de aquellas que cuentan con po­
sibilidades de exportación; a lo anterior se agrega el problema del flujo de pero 
sonas que llegan a la frontera co n el objeto de trabajar en el vecino país. 

El espacio territorial y su potenóal de recursos humanos naturales y la 
posibilidad de generar en la zo na un comercio con una mayor participación 
de bienes de origen nacional, justifica el estudio para el desarrollo de los esta ­
dos del Norte en su conjunto. 

Si bien las industrias maquilad oras han logrado su objetivo de generar em­
pleo, sus fundamentos lega les limitan las posibilidades de tenerlas en cuenta 
como una fuente estable de ocupación y su producción de bienes actualmen­
te no influye en el desarrollo y la integración industrial del país. 

Las relaciones económicas entre los estados del Norte y Jos del centro. 
se componen principalmente de l¡¡ exportación hacia el centro de producto! 
de la siderurgia, maquinaria y equipo, sector agropecuario y pesca. A su ve z.. 
el centro exporta un gran número de bienes que sin embargo resultan insu­
ficientes para el consumo de la s regiones fronterizas. 

En co nsecuencia, se estima urgente poner en marcha una política de inte­
gración industrial e interregional que contribuya a resolver los probelmas 
enunciados. Esta política debe contemplar los mercados norteamericanos 
para el aprovisionamiento de insumas -y para la exportación de productos na­
cionales. 

La formulación de la política de referencia tendría los sigu ientes: 

OBJETIVOS y METAS 

General: Con prioridad nacional. Disminuir la dependencia de la econo­
mía de los estados fronterizos respecto de Estados Unidos. Incrementar la 
contribución de las economías de las regiones de la frontera a la economía 
y al desarrollo nacional. 

General. Contribuir a la descent ral izac ión industrial y demográfica de la 
zona conurbada del centro del país, favoreciendo el desarrollo de ciudades 
mediana:s así como la disminución del subcmpleo, y la creación de empleos 
y la distribución regional del ingreso. 
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Particular. Formular un modelo de política de integración interregional, 
intersectorial e internacional de las industrias de lo s estados del norte con las 
del centro y sur de México. 

Un resultado cuantitativo que se espera obtener de la investigación, es 
proponer un conjunto de actividades productivas apoyadas por recursos loca­
k s e insumas interregionales y lo procedentes de Estados Unidos, señalando 
d ámbito del mercado que puede ser nacional o internacional. 

El resultado cualitativo es el conjunto de disposiciones de política de 
industrialización integrada regionalmente Norte-Sur, así como recomendacio­
DeS de políticas de incentivos a la inversión en los sectores propuestos de ac­
ri~dad en las localidades seleccionadas. El modelo de política de integración 
tendrá congruencia con los diferentes planos de desarrollo industrial. 

Particular. Selección de un número de localidades en los estados fronte­
rizos que conforme a una estrategia de ubicación geográfica, tamaño, demo­
grafía, dotación de recursos naturales, económicos, humanos, infraestructu­
ras y equipamiento urbanos, sean adecuados para la localización de inversio­
l:ICS industriales y agropecuarios articuladas intersectorial e interregionalmente_ 

Particular. Diseñar un conjunto de políticas complementarias aplicables 
al diferentes esferas económicas y sociales; instrumentos fiscales y moneta­
rios. tipo de cambio, comercio exterior, redes de abastecimiento comercial, 
distribución del gasto familiar, capacitación para el trabajo , etc. que refuer­
ce la política interindustrial y que sea congruente con los objetivos de in­
~ación de la economía nacional. 

Los objetivos anteriores, puede verse, cubren un campo muy vasto. Más 
allá de los aspectos puramente económicos, incluyen dimensiones sociales, 
po i ític as , del medio ambiente, etc. Sin embargo, el objetivo privilegiado es 
el incremento de la producción regional del norte de México. La realiza ­
ción de este objetivo económico deberá contribuir a la realización de obje­
tivos conjuntos como la reducción de bolsas regionales de subempleo, una me­
jor distribución del ingreso entre regiones, etc. A los instrumentos de po­
lítica económica como las inversiones públicas directas en las regiones, los 
subsidios y controles, etc. se agrega un conjunto de instrumentos no econó­
micos adaptados a las necesidades y niveles de desarrollo regional, como los 
de po lítica de energéticos, infraestructuras, vivienda, educación, protección 
del medio ambiente. La eficacia relativa de los instrumentos es función de 
su pertinencia para movilizar los factores de producción y localización que re­
q uieren específicamente ciertos sectores de producción. 
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ESTRATEGIAS DE POLITICA DE INTEGRACION INDUSTRIAL RE· 
GIONAL 

La política de desarrollo industrial regional debe descansar sobre una es..­
trategia co n dos dimensiones; una especial, la otra sectorial. La primera se 
relaciona a la localización, tamaño y número de ciudades seleccionadas pan 
la asignación de inversiones. La segunda se refiere a la adecuación de los sec­
tores y de las ramas industriales que se proponen para ciudades prioritarill. 
En este respecto se utilizan los instrumentos de análisis de factores de locali­
zación. 

El número. de ciudades por desarrollar forma parte de la estrategia de in­
dustrialización, ya sea descentralización concentrada en un pequeño número 
de centros industriales o bien, descentralizac ión dispersa en numerosas ciu­
dades. Aquí se trata de un problema de elección estratégica. Hay autores que 
consideran que el mejor tamaño urbano para el crecimiento industrial en Mi­
xico, es una población de 500,000 habitantes. Según este crite rio, sólo las 
ciudades de Tijuana y Mexicali en Baja California y Ciudad J uárez, Chihw.­
hua, situadas en la frontera norte , reunirían esa condición. Estas ciudades re­
gistran un ritmo de crecimiento extremadamente alto, de donde se derivan 
muchos problemas de hacinamiento, están muy polarizadas por el lado norte­
americano y es preferible regular y mantener estable su crec imiento, favore­
ciendo así a otras ciudades medianas del inte rior de esas entidades. 

Es muy importante recordar <!ue la integración de los estados del Norte 
con el conjunto del país, depende de la pOSibilidad de crear nuevos eslabo­
nes técnicos sectoriales así como de la existencia de una red muy activa de 
localidades y carreteras que reduzcan los tiempos de los viajes al centro de 
México. En este caso debemos encontrar la mejor combinación de tamaños 
y localización geográfica que permita a una localidad llenar los dos criterios: 
economías exte rnas y de la urbanización capaces de atraC'r las inversiones in­
dustriales. El otro criterio es el potencial de recursos locales que permiti· 
rán el despegue industrial urbano susceptible de integración intersectorial e 
interregional con el resto del país. 

La selección de industrias a partir del análisis de vínculos interindustria­
les es particularmente apropiada para la identificación de un pequeño núme ­
ro de industrias clave que una vez establecidas en las regiones de referencia, 
deben inducir un proceso de crecimiento rápido e innovador. Deben esti­
mular el progreso tecnológico y ser industrias exportadoras en la región. Es­
tas industrias requieren intensidad de capital de inversión , mejores vínculos 
interregionales y menores niveles de ocupación. 

El otro enfoque, mencionado antes, preconiza, por lo contrario, una po­
lítica de diversificación industrial que hace a la región en vías de desarrollo 
menos vulnerable a las flu ctuaciones cíclicas y por lo tanto favorece una 
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mayor estabilidad del empleo y del ingreso regional. Estas industrias pueden 
utilizar: mayor intensidad de trabajo que las anteriores, mantener mayores vín­
culos intrarregionales y menores de carácter interregional. 

El grado de aislamiento de una región es un factor decisivo en estos ca­
sos. A mayor aislamiento y mayores distancias que recorrer para llegar a un 
centro regional importante, mayores serán las tendencias hacia la utilización 
intensiva de la fuerza de trabajo y una integración hacia adentro, es decir, in­
trarregional. Por otro lado, las regiones escasamente desarrolladas pero abier­
tas y con buenos vínculos con las regiones centrales tienen capacidad para 
absorber fuerza de trabajo, mantener fuertes eslabones intrarregionales y pro­
piciar un proceso de industrialización con un mejor equilibrio entre la utili­
zación intensiva de capital y de mano de obra. 

Las anteriores reflexiones son útiles para adoptar criterios de estrategia 
en cuanto a la concentración o dispersión de las plantas industriales así como 
a la intensidad relativa de capi~ales o mano de obra en los proyectos de in­
versión regional. No obstante la utilización del análisis de flujos de insumo­
productos parece favorecer de entrada los proyectos bien integrados int erre­
!1ionalmente y que requieren altos volúmenes de capital y poca intensidad re­
lativa de mano de obra. "a. 

Es deseable que el modelo de integración industrial intersectorial , interre­
gional e internacional propuesto, se construya en torno a los conceptos de 
umbral de crecimiento y de perfiles regionales que permitan, en el marco de 
b teoría de la localizacion, descubrir los factores determinantes de actividades 
industriales específicas así como cuantificar la influencia de estos factores 
IObre el crecimiento sectorial de las regiones en estudio a 6n de situarlas co n 
rrlación a un umbral crítico de crecimiento. 

El umbral de crecimiento puede referirse a re~ ones en expansión o cstan­
~as. Puede escogerse una variable representativa del crecimiento de regiones. 
?OT ejemplo, la tasa de incremento del empleo o de la producción, para que 
sirva como indicador sintético de las características regionales. A esa varia­
ble se le asigna un valor que funge como escala de medición. Por ejemplo , si 
-ma región obtiene un coeficiente o tasa de crecimiento del empleo o de la 
?roducción inferior a esa escala podrá considerarse como perteneciente al 
p:upo de regiones estancadas;si, por lo contrario, obtiene una puntuación 
superior a ese valor crítico, pertenecerá al grupo de regiones en crecimiento. 
El concepto de umbral servirá también como parámetro cuando se trate de 
establecer un diagnóstico del estado de las regiones atrasadas. Este diagnós­
rico permitirá por una parte, identificar los elementos específicos sobre los 
~e habrá que actuar y por la otra, el tipo de política de desarrollo que per­
mita a esas regiones a franquear el umbral y crear las condiciones para iniciar 
d proceso de crecimiento. 
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El segundo elemen to es la noclOn de indicador de atracció n regional. 
El ind icador se compo ne de un subco njunto de factores de localización per­
tinentes para el sector co nside rado, en el sentido de que si una región tiene su­
ficiente dotació n de estos factores, se rá atractiva para el establecimiento de 
actividades nuevas y para la ampliación de act ividades existentes del sector 
en cuestió n. El co njunto de todos los factores de localizació n potenciales 
constituye el "perfU regio nal", rep resentado por un coe ficiente que puede 
leerse co mo "propensiones a atraer actividades sectoriales". El valor de estas 
p ro pen sio nes indica la im portancia del factor de localizació n co rrespond iente, 
al determinarse la atracción que ejerce la región sobre el sector. Su cont enido 
puede o rganizarse en un cierto número de perGles, como el de atracción pro­
piamente dicho , compuesto ese ncialment e de elementos de oferta y deman­
da intermedia y final , el perfU clásico que co rrespo nde a la disponibilidad 
de factores de producción que no son otra cosa que rec ursos naturales, eco­
nómicos y hum anos localizados en una región o centro de población especí­
fi co, el perfil sociocultural o político , que se refie re a las in stitucio ne s y a las 
políticas regio nales, el medio ambiente, etc. Todos estos elementos pueden 
estar presentes en las regiones con intensidades variabl es y su pertinencia 
para la local ización de act ividades sectoriales específi cas va riará de un sector 
a otro. La política de desa rroll o regional se propo ne modificar el perfU 
(diagnóstico ) regio nal con el frn de crear las condicio ne s favo rables al creci­
miento cuando aquell as no existan. 

El modelo co nsidera explícitamen te las interdependencias regionales. 
Las regio nes de nuestro estudio no son sistemas ce rrad os : po r lo contrario, 
tanto Jos mercados de insum as como los de productos en la mayoría de los 
sectores ind ustriales modernos, poseen una dispersión espacial que se ex­
tiende mucho más allá que las fronteras de la regió n escogida. [gualmen­
te, las interdependencias te cnológicas tienen una dimensió n espacial inter­
regio nal a partir de las localizacio lll;s de actividades indusrriales en una 
regi ón dada; esto es así, no por razón de la atracción propia de la región si­
no porque ésta es contigua a un importante mercado (por ejempl o, el m.e rca­
do estadoun idense) para los productos del sector o com o relacio nes espacia­
les entre dife rentes regiones que ofrecen un mercado de productos, acceso 
a materias primas, la tercera, un co njunto de servicios necesarios :al funcio­
nami en to del sector, etc. 

PROGRAMAS 

1. Análisi s de fl ujos interregio nales. intersect oriales, internacionales que ~­
ñale: 

A. Qué insumos se prod ucen en los estados fro nterizos suscept ibles & 
incorporarse a los procesos productivos en otras regiones mexicana. 
Se determina rán las áreas de mercado de l producto fmal. 
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B. Qué insumas originados en alguna de las regiones mexicanas pueden 
incorporarse a los procesos de producción de las regiones del norte 
de México. El mercado puede ser nacional o internacional. 

C. Qué insumos de origen norteamericano se requieren para integrar las 
regiones de los estados fronterizos, ho rizontal y verticalmente con 
eslabones fuertes respecto al resto del país. 

D. Demanda final de regiones fronterizas respecto de la economía na­
cional y de Estados Unidos. 

La matriz de flujos sobre el origen y destino interregional de los insumas 
permitirá identificar lineas de producción con ventajas comparativas para el 
mercado nacional , y para la exportación, oferta y demanda nacional y ex­
terna y localización regional Se evaluará la contribución de estas actividades 
al logro de objetivos de descentralización de la actividad económica, creación 
de empleos, integración económica interregio nal, disminución del déficit de 
la balanza de comercio con Estados Unidos, desarrollo de ciudades media­
nas y ot ros. 

Si la información sobre flujos lo permite, se elaborarán matrices de in­
tercambio para cada estado del Norte poniendo de relieve los coeficientes 
regionales de oferta de algunos sectores (los sectores locales están compues­
tos púr la producción local). Un modelo paradigmático puede proponer que 
el 60 o 70 por ciento de la demanda regional de ciertos bienes esté cubierta 
por la producción local. El resto de la demanda regional puede ser abasteci­
do por otras regiones, ya sean mexicanas o americanas. Para reunir las condi­
ciones del paradigma de imegración regional es necesario una matriz de tres 
sectores: el de regiones fronterizas , las otras regiones mexicanas, especialmen­
te Monterrey, Guadalajara y la región metropolitana del DiS[rito Federal, 
Toluca y Puebla , y el sector norteamericano1 

El objetivo del análisis anterior es descubrir los coeficientes de insumo­
producto y la demanda fmal de las regiones fronterizas 'respecto de la econo­
mía nacional y de Estados Unidos. Igualmen te , es posible reproducir los en­
laces y los efectos económicos interregionales que pueden lograrse con nuevas 
inversiones en un sector nacional o internacional. 

;-u;;; ruón importante para "'parar los componentu regionalu d~ una malr;' de flujos inteuectorialu 
... cionalu es que en cada par, la distribución de actividades econÓmic ... e~ muy duigual ~ntre ¡ ... ~iferenles 
~ones. Por este motivo, un cambio en la actividad tendrá impacto. deJlltllaies en los n¡".,le. del ongreso y 
:lel empleo. Ademis, un modelo regional destaca los efeclos generales para las diferentes técnic ... de produc· 
:::ión. hábilos del consumidor y modalidad .. del comercio entre n:gionu. 
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Factores de localizac ión: 

El mode lo de integración interregional se apoya en una estrategia de det­
centraliza ción de establecimientos industriales dist ribuidos en un nú mero ck 
localidades de los estados fro nterizos que por su ubicación geográfica y recu:­
sos p resenten viabilidad para un desa rrollo sosten ido de los espac ios regionales 
subpoblados que se paran el norte del centro de México. Con este fm se incor­
pora el análisis de los factores de localizació n de la actividad eco nómica regi~ 
nal. 

11.- Inventario de recursos. 

Evaluació n de las características geográficas, recursos naturales, económ i­
cos y hu manos de las regiones urbanas seleccionadas para determinar su po­
tencial de recursos para el desarroll o. 

111.- Desarrollo urbano. 

1) Armazón urbano y estructura de funciones y servicios de las ciudades en 
estudio 

2) Región polarizada de cada ciudad 

3) In fraestructu ra y equipamientos urbanos 

4 ) Redes interurbanas 

5) Sistemas y jerarquías de ciudades interfro nterizas en el marco regional 

IV.- PerfUes de inversión. 

Cartera de p royectos de preinverslo n: la info rmación co ntendrá un nú­
mero manejable de proyectos viables que pueden local izarse en los estados de 
la frontera norte. 

1. Estudio de mercado: dem anda, o ferta , precios, comercialización, el pro­
ducto. 

2_ Estudio técnico: tamaño p roceso productivo y localización; obras físicas, 
organ ización. 

3_ Estudio financiero: recursos financieros pa ra la inversión; anál isis y pro­
yecciones fmancieras; financiamiento. 

4. Evaluación económica: relaciones entre el proyecto y el conjunto de la 
economía; efecto previsto de l proyecto. 
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V.- Modelo de política 

Es un trabajo de síntesis y de armon ización de programas , qu e equivale 
a un modelo de poI ít ica de industrializació n co n las caracterÍsticas descritas 
en las páginas precedentes. 
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